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			A la maravillosa niña que una vez fue mi madre

			A la niña que merecía ser amada y cuidada

			A la madre que no pudo ser conmigo

			Y a la abuela que su herida no le permitió llegar a ser

		

	
		
			

			Introducción

		

	
		
			
	Las siete creencias más limitantes sobre la relación con nuestra madre

			Antes de sumergirnos en la profundidad de este libro, te propongo que revisemos juntas estas siete creencias que han marcado nuestra visión sobre la madre y abramos la puerta a cuestionarlas y desafiarlas.

			Creencia limitante 1

			No poder culpar ni responsabilizar a mamá de su hostilidad hacia nosotras ni de las decisiones que tomó.

			Reflexión 1

			Necesitamos justificar y defender a mamá para seguir teniendo la sensación de que todo hubiese sido distinto si no hubiese muerto papá, si ella no hubiese sufrido a manos de su padre y su madre, si no hubiese tenido tantos hijos, si hubiese tenido más dinero, si no hubiese tenido que trabajar en dos sitios para mantener a la familia… Nada, absolutamente nada, justifica el maltrato hacia un hijo o una hija. Nada justifica la violencia, los insultos, las humillaciones, la falta de atención y presencia de mamá. Cuando justificamos todo esto, o lo que es aún peor, nos culpamos por ello, no nos permitimos dar voz a la niña y adolescente que fuimos. La ignoramos, negamos lo que pasó, lo que sintió, en definitiva, la abandonamos nosotras también al no validar lo que le faltó y sintió. Damos más importancia a limpiar el nombre de mamá que a rescatarnos y salvarnos a nosotras mismas. Preferimos «morir» engañadas que «vivir» con esta verdad tan dolorosa. No obstante, negar esta verdad es lo que hace que se haya repetido generación tras generación.

			

			

			Lo que negamos, lo perpetuamos. Lo que reconocemos, cortamos y sanamos. 

			

			¿Por qué crees que tu madre repitió el círculo contigo y no pudo romper la cadena? Precisamente porque ella se negó a sentir su propio dolor y reprimió todo su ser esencial. Ella no te hirió porque a ella la hirieran de niña, sino porque se negó a sentir su dolor y aceptar su verdad. Tuvo que mandar todo su ser esencial a la sombra para sobrevivir al desamparo y la hostilidad. Se culpó por muchas de las cosas que le pasaron porque la culparon y se lo creyó. Y es muy probable que tú también. Sin embargo, esa rabia, rencor, impotencia y sufrimiento quedaron guardados en su cuerpo y, cuando fue madre, todo explotó dentro de ella y lo descargó en nosotras. Más adelante veremos esto con más detalle. 

			Repito, no herimos a nuestros hijos porque nos han herido a nosotras. Herimos porque hemos negado nuestro dolor y hemos idealizado, justificado y defendido a mamá. Hemos negado a nuestra niña interior y ella es quien acabará dominando toda nuestra vida desde sus heridas, dolores y miedos. Solo cuando aceptamos nuestra verdad podemos empezar a hacernos cargo de ella. 

			No te sientas mal o culpable por ver, reconocer y aceptar esta dolorosa realidad, ya que esta verdad es lo único que romperá el círculo y te liberará no solo a ti, sino también a las próximas generaciones. Las heridas transgeneracionales se sanan cuando una madre, o una hija, se atreve a sentir su dolor, lo valida, lo reconoce y decide cortarlo aquí y ahora con ella. 

			Para cortar esta cadena primero deberás dar voz, validar y abrazar a la niña y adolescente que fuiste, para luego poder al fin convertirte en la extraordinaria mujer que has venido a ser y, por último y más importante, cortar la cadena transgeneracional con tus hijas e hijos. Para que ellos jamás necesiten justificarte o defenderte, ya que serás tú misma la que sepa, reconozca y se responsabilice de tus actos y puedas disculparte, compensar y reparar lo que sea preciso. No pienses que le eres desleal a mamá, piensa en que eres la mujer elegida en tu linaje femenino para cortar esta cadena. ¡Qué gran privilegio y honor! Hónrate.

			Yo, Yvonne Laborda, declaro:

			Bisabuela, abuela, madre, os libero. Yo me hago cargo hoy, aquí y ahora de nuestro linaje. 

			Este es mi propósito y misión de vida: cortar la cadena transgeneracional de los Laborda Sans y ayudar a otras mujeres y madres a cortar la suya. 

			Gracias, Ainara, Urtzi y Naikari, por elegirme para ser vuestra madre de entre todas las mujeres del mundo. Soy la madre más afortunada por tener este gran privilegio y honor. Haré todo lo esté en mis manos para poder daros y ofreceros lo que legítimamente merecéis. 

			Y cuando no pueda o me equivoque, me responsabilizaré, me disculparé, os compensaré, lo reconoceré y haré todo lo posible por reparar el daño. Y jamás os culparé de mis actos. Repito, no os culpéis jamás por algo que yo os pueda decir o hacer. Jamás justifiquéis mis actos o palabras por mucho que me améis. Yo estoy aprendiendo a ser la madre que vosotros necesitáis y también me equivoco. Yo me hago cargo. 

			

			Recordad esto para siempre: nada de lo que yo haya hecho o haga mientras viva será culpa vuestra. Absolutamente nada. Me hago cargo de todas mis heridas y de todas y cada una de mis limitaciones y errores. 

			Os amo con todo mi ser.

			Vuestra madre 

			Para poder sanar las heridas de soledad, traición, abandono, rechazo, humillación, impotencia, comparación y abuso de nuestra niña y adolescente interior, debemos reconocer todas esas heridas. Validarlas, nombrarlas, darles voz y abrazarlas. No obstante, comprender desde qué lugar nuestra madre nos lastimó y nos abandonó emocionalmente no es lo mismo que justificarlo y defenderlo. Cuando comprendemos esto, podemos incluso llegar a sentir compasión. Aunque no siempre.

			

			Justificar el maltrato no permite sanarlo y, además, corremos el riesgo de repetirlo.

			

			La necesidad de justificar los gritos, los malos tratos, la falta de atención y presencia de mamá, o culparnos por ello, es para poder seguir con esa idealización infantil de que ella no lo hubiese hecho o dicho si no fuera porque ella también sufrió o nosotras lo provocamos. Justificamos el hecho de no haber sido amadas como necesitábamos. No obstante, justificar y defender los comportamientos hostiles de mamá es una dinámica muy peligrosa, ya que, si justificamos a mamá, nos podemos justificar a nosotras mismas por dañar y herir a nuestros hijos con la «excusa» de que nuestra madre nos lastimó o no estuvo presente. ¿Realmente quieres seguir perpetuando este mismo patrón? ¿Vas a darte el permiso de dañar a tus propios hijos justificándote por que a ti te dañaron? ¿Vas a culparles a ellos de tus pérdidas de control?

			Nuestras madres no tomaron conciencia, no se responsabilizaron y no eligieron cambiar. No tomaron esa decisión. Prefirieron seguir con la ceguera emocional, la discapacidad emocional y la inmadurez emocional. No tomaron esa decisión de forma consciente, pero la tomaron. Ahora te invito a reflexionar: ¿Vas a darte voz a ti misma o seguirás abandonándote? ¿Vas a abrazar a la niña y adolescente que fuiste o, por el contrario, seguirás mirando a mamá y correr el riesgo de repetirlo una generación más con tus hijos? ¿Vas a cortar la cadena o dejarás que sea tu hija, o tu nieta, quien tenga que hacerlo para que tú puedas seguir justificando y defendiendo a tu mamá, su abuela? ¿Vas a permitir que tu hija sufra y correr el riesgo de rechazarla, lastimarla, abandonarla emocionalmente para que después ella también pueda justificarte y defenderte a ti porque tu madre, su abuela, no pudo darte a ti lo que legítimamente necesitabas, o elegirás cortar?

			La verdad no es ni buena ni mala, es la que es. Nos cuesta mucho aceptar que nuestra madre no nos dio lo que necesitábamos y merecíamos, ni supo amarnos sin condiciones. Aceptar nuestra verdad es el primer y único paso para poder sanar nuestra herida materna. Reconocer nuestro dolor es el segundo gran paso para llegar a liberarnos de los estragos y las consecuencias de todo lo sufrido y vivido en nuestra infancia y adolescencia en manos de nuestra madre y demás adultos. Y en especial por la falta de vínculo afectivo e intimidad emocional con ella. Abrazar esta realidad te permitirá llegar a convertirte en la mujer que has venido a ser y la madre que tus hijos necesitan.

			

			

			La verdad suele amenazar lo que preferimos creer.

			

			Muchas aún necesitamos contarnos una historia muy distinta para poder seguir creyendo que sí merecíamos aquello que no obtuvimos. Por supuesto que lo merecíamos, que éramos suficiente, maravillosas y merecedoras de amor. A pesar de que mamá no nos lo pudo dar ni ofrecer. Si justificamos a mamá podemos seguir pensando que ella sí quería dárnoslo, pero que algo se lo impidió. Así podemos confirmar y convencernos de que lo merecíamos, pero las circunstancias lo impidieron. 

			La triste verdad es que muchas de nuestras madres nos trataron con hostilidad y en ningún momento se arrepintieron de ello, ni se disculparon, ni intentaron compensar o reparar sus errores. Más bien al contrario, algunas incluso nos culparon por su desgracia, se victimizaron, o peor aún, algunas han negado que todo eso pasó. La triste verdad, para muchas de nosotras, es que mamá estaba ausente cuando sí podía estar presente, aunque fuera poco tiempo. Pero nadie nombró esta verdad cuando éramos niñas y empezamos a pensar: «Será que la molesto, no le gusta como soy, no valgo, no merezco, no le importo lo suficiente, hay algo mal en mí, soy mala hija, si yo fuera diferente o mejor…». 

			Así es como nuestra autoestima se lástima. Nuestra madre podría haber estado con nosotras, pero prefería trabajar o limpiar la casa que parar un rato y dedicarnos un tiempo. No era cariñosa, ni amorosa, nunca nos dijo «te quiero» o «me gusta mucho cómo eres», no nos aceptaba tal y como éramos, nos criticaba, nos comparaba con nuestros hermanos u otros niños, no nos escuchaba ni validaba, se quejaba y nos castigaba, incluso nos pegaba. No nos daba voz, no nos defendía, ni nos cuidó lo suficiente, no había confianza, ni complicidad, nos obligaba a acabarnos el plato sin hambre, no nos daba un beso de buenas noches ni nos leyó cuentos, no compartía su tiempo con nosotras por elección, sino solo por obligación, quería obediencia ciega. Le importaban más los demás que nosotras y un largo, larguísimo etcétera. Para muchas de nosotras esta fue nuestra triste verdad.

			Era violenta porque no era feliz en su matrimonio con papá. Estaba frustrada y resignada en casa cuando ella hubiese deseado estudiar o trabajar fuera y nos culpaba por ello, nos lo reprochaba cuando fue una decisión que había tomado ella voluntariamente. Nos contaba todo lo que había hecho por nosotras desde la queja, el reproche y el victimismo, no desde su verdadero deseo o desde su amor hacia nosotras. Nos recriminaba con rencor. Quizá tuvo más hijos de los que deseaba. Tal vez se casó con el hombre equivocado. No podía sentir nuestras necesidades, las juzgaba, las ignoraba y las negaba. No nos protegió de papá, ni de los niños del cole, ni de quien abusó de nosotras… No había intimidad emocional en casa, nos sentíamos solas, tristes y desesperadas. 

			Quizá también era exigente, perfeccionista, autoritaria, controladora, abusiva y violenta. Nada le parecía suficiente, y nunca éramos lo bastante «buenas o responsables». No nos permitía ser nosotras mismas y todo esto es lo que nos cuesta tanto y duele tanto ver y reconocer. Sin embargo, abrazarlo es lo único que nos sanará y liberará. Si sigues mirando y justificando a mamá, te seguirás abandonando a ti misma y seguirás abandonando a tus hijos. Tu mirada hoy debe estar en ti y en tus hijos, si los tienes, y en tu pareja, para romper la cadena de «niña mirando a mamá».

			De forma transgeneracional, no podemos mirar a mamá mientras nos miramos a nosotras mismas y a nuestros hijos. Si la miras a ella, no podrás ver a tus hijos. 

			

			[image: Ilustración en blanco y negro con dos escenas paralelas. En la parte superior, se muestra una generación de madres e hijas  repitiendo un patrón, un papel distante y ausente en la maternidad. En la parte inferior, aparece otra generación de madres e hijas, pero en este caso se rompe el patrón, aparecen una madre que mira a su hija y esta cuida y sostiene a la suya.]

			Como conclusión, y puestas a justificar, podríamos incluso justificar a cualquier criminal o abusador. Me explico, yo siempre digo que no existen las malas personas como tal, sino personas que lo han pasado extremadamente mal. Un ejemplo sería Hitler: de niño y adolescente fue golpeado con severidad, abusado, encerrado y sufrió un sin fin de barbaridades en manos de su autoritario abuelo y brutal padre. Un vivo ejemplo de trauma transgeneracional pasado de padres a hijos. Algunos de sus maltratadores fueron familiares cercanos y precisamente judíos. Podemos ahora comprender mejor por qué este hombre cometió los brutales crímenes del Holocausto y por qué tenía fijación en los judíos. Hitler también fue un bebé inocente, vulnerable, necesitado y merecedor de amor. No obstante, no pudo disfrutar de una madre presente y protectora, y recibió demasiado maltrato como para no quedar afectado de por vida. 

			¿Justificarías a Hitler porque de niño sufrió tanto? Su infancia monstruosa nos puede ayudar a comprender cómo se creó el «monstruo» de persona que llegó a ser. Simplemente fue el resultado y la víctima de su brutal historia y de la soledad con la que tuvo que vivir. Nadie le pudo salvar. En varios de los libros de Alice Miller encontramos las investigaciones bibliográficas que esta psicóloga llevó a cabo de varios dictadores y personajes públicos para explicar de forma magistral el origen de tanta violencia en el mundo.

			Creencia limitante 2

			Algún día mamá me amará, aceptará y valorará como yo necesito.

			Reflexión 2

			Es importante que nos deshagamos de esa fantasía infantil de que algún día mamá nos querrá como de verdad necesitamos, merecemos y anhelamos. Es muy probable que esto nunca ocurra. Hoy somos adultas, mamá nos hacía falta de niñas y adolescentes. La naturaleza no diseñó que necesitásemos a nuestras madres siendo adultas y madres. Lo que legítimamente necesitábamos y merecíamos de niñas y jóvenes con cinco, diez, quince o veinte años ya nunca lo podremos recibir, ya que hoy tenemos treinta, cuarenta o cincuenta años. Esos años ya pasaron. 

			El vacío emocional de nuestra infancia sigue vivo en nosotras y lo proyectamos en la adultez. Nuestras carencias se expresan hoy en la relación con la pareja y los hijos mediante inseguridades, miedos y con una autoestima dañada. Hoy podemos responsabilizarnos de la niña herida que fuimos y que aún habita en nosotras. Lo importante no es todo aquello que nos pasó o faltó, sino qué decidimos hacer ahora con todo aquello. Más adelante hablaremos de cómo empezar a sanar esa niña.

			Mucho de lo que hacemos hoy nace de una búsqueda inconsciente: ser vistas, reconocidas y aprobadas por mamá. Incluso cuando parece que buscamos la valoración de otros, en lo profundo seguimos esperando su mirada. Por eso, detrás del «qué dirán» se esconde el «qué dirá mamá». Buscamos en los demás la validación que no sentimos dentro. Queremos que nos confirmen que sí valemos, porque nos cuesta creerlo. La autoexigencia y el perfeccionismo son el reflejo de esa herida: confiamos en que, si lo hacemos impecable, al fin recibiremos la mirada de mamá. Pero si dudamos de poder hacerlo bien, preferimos no intentarlo o posponerlo. Así nacen la procrastinación y el síndrome del impostor: de la necesidad inconsciente de agradar a mamá.

			Idealizar a mamá nos deja atrapadas en la carencia, pendientes de recibir en vez de dar. Pero en la maternidad el desafío es claro: aquello que no tuvimos será lo que más nos duela ofrecer. Recuerda, tú ya eres maravillosa, siempre lo fuiste, pero se te olvidó. No necesitas que mamá venga a recordártelo. Déjame decirte una última cosa: el día que dejes de esperar a mamá y seas tú misma quien empiece a ver a la niña y adolescente que fuiste, toda tu vida cambiará. A lo largo de estas páginas trabajaremos en ello. Confía. Tu maravilloso ser esencial está esperándote hace muchos años. Dile que ya llegó el momento, que ahora estás preparada. 

			

			Mírate en el espejo ahora mismo… Levántate y lleva el libro contigo. Sí, ahora mismo… ¿Ya estás delante de un espejo? Que no te dé pereza. Hazlo por tu niña interior. Genial, gracias por aceptar mi propuesta. Ahora mírate a los ojos fijamente unos segundos… Y luego lee y repite en voz alta cada frase mirándote a los ojos:

			[Tu nombre], 

			Te quiero, te acepto, me gustas mucho, disculpa por haberme olvidado de ti durante todos estos años. Ya estoy aquí de vuelta. No temas más. Nunca más estarás sola. Ahora estoy contigo, confía en mí. Yo me hago cargo de las dos. Gracias por no rendirte y esperarme.

			TE AMO TANTO,

			[tu nombre]

			Creencia limitante 3 

			Hasta que no perdone a mi madre no estaré en paz conmigo misma.

			Reflexión 3 

			Perdonar no es necesario para sanar y estar en paz: tenemos la creencia de que si no perdonamos a todas aquellas personas que nos han hecho daño y herido el alma, no podremos estar en paz con nosotras mismas. Lo liberador es comprender. Comprender desde qué lugar una madre puede llegar a herirnos tanto. Comprender su discapacidad emocional, su represión emocional, su abuso emocional, su incapacidad de disculparse, de arrepentirse, reconocer y reparar. Honestamente, pienso que, para poder llegar a perdonar, primero mamá debería reconocer, arrepentirse y disculparse. 

			Alice Miller comenta lo siguiente en su libro El saber proscrito: «Perdonar no siempre es posible y mucho menos necesario para poder llegar a liberarnos, sanarnos y vivir una vida plena, en paz y en armonía». Personalmente me pregunto:

			• ¿Cómo se pueden perdonar las palizas de una madre o de un padre?

			• ¿Cómo se puede perdonar el abuso sexual reiterado de un padre?

			• ¿Cómo se puede perdonar que mamá supiera de dicho abuso y no hiciera nada para evitarlo o protegernos?

			• ¿Cómo se perdona a una madre que no nos ha ayudado en los momentos más difíciles y nos ha humillado, insultado y castigado durante años?

			• ¿Cómo se perdona a una madre que nos ha abandonado y dejado con un papá violento mientras ella se «salvaba»?

			• ¿Cómo se perdona a una madre que nos ha culpado por todo eso?

			

			La verdad es que no hace falta perdonar para estar en paz y sanar. Os lo puedo asegurar por experiencia propia y por el testimonio de centenares de madres, mujeres y profesionales que he acompañado a lo largo de los años. No obstante, para mí sí fue crucial y vital COMPRENDER desde qué lugar mi madre hizo todo aquello o desde qué lugar no me pudo dar lo que más necesitaba de ella (para luego poder empatizar e incluso sentir compasión por ella). Conectar con su desespero me hizo darme cuenta de que yo no era ni soy responsable de nada. Lo merecía profundamente, pero no me fue ofrecido. Fui víctima. Nada fue culpa mía. 

			Solo somos víctimas de niñas y adolescentes. De adultas nos podemos responsabilizar (hacer cargo) de la niña que fuimos y que aún habita en nosotras. Esta niña herida puede llegar a dominar toda nuestra vida. Necesitamos valorarla, cuidarla, validarla, escucharla, abrazarla, maternarla y darle todo aquello que necesitaba. Comprender la realidad infantil y juvenil de nuestra madre y conectar con su incapacidad emocional para darnos y amarnos sí puede ayudarnos a liberarnos de esa convicción de que no valgo, no importo, no merezco, no soy digna de su amor, no soy suficiente y un largo etcétera.

			Nada, absolutamente nada, fue por tu culpa. Si mamá no pudo darnos ni querernos, ni amarnos sin condiciones como merecíamos… fue ella la que no pudo cumplir con su responsabilidad. Hoy en día siento una gran compasión por mi madre. Ver todo lo que se ha perdido me rompe el corazón. Esta compasión es lo que hace que no la odie, ni sienta rabia, ni enfado, ni frustración. Siento una gran pena por todo lo que podía haber sido y nunca fue. Esta compasión que siento por ella es la que me permite quererla a pesar de todo el daño que me ha hecho… Pero tampoco es necesario quererla para poder vivir en paz y en armonía.

			Hay quienes sí sienten que odian a su madre, y esa emoción es legítima. Nadie elegiría odiar. Eso se siente a pesar nuestro. Hay tanto tanto dolor y sufrimiento que al cuerpo no le queda otra que odiar. En el fondo, ese odio o rabia profunda no es solo hacia mamá, sino que odiamos el hecho de no haber tenido la madre que tanto necesitábamos. Odiamos la situación vivida, haber tenido que sufrir tanto durante tanto tiempo. El odio reprimido, negado y no sentido nos puede dañar y enfermar, el odio sentido nos libera y sana. 

			La compasión puede y suele llegar (aunque no siempre) después de un gran episodio de mucha rabia, odio, rencor, impotencia y frustración. Es vital darte el permiso para sentir lo que tu cuerpo necesite. No te juzgues si odias a tu madre o no deseas estar con ella o cuidarla. Si sientes esto es legítimo, ya que no habrás recibido de ella lo que legítimamente necesitabas y tu niña interior herida te lo confirma con lo que sientes hoy. Lo que hoy sientes por tu madre es proporcional al dolor que viviste. 

			Nuestra madre podía haber buscado ayuda, haberse disculpado, rectificado, tomado conciencia y responsabilizado de sus actos. Podía habernos protegido y cuidado mejor. No obstante, nada de esto pasó, porque, si no, ahora mismo imagino que no estarías leyendo esto. Aún hoy, nuestra madre podría hacer algo por y para nosotras, pero no puede (emocionalmente hablando) o sencillamente no quiere.

			Reprimir nuestro dolor para seguir idealizando a mamá nos lleva a repetir patrones dañinos o a enfermarnos. La única salida es mirar de frente y cortar la cadena transgeneracional. Solemos perpetuar todo aquello que no hemos resuelto ni sanado. No permitas que esto ocurra con tu pareja o tus hijos. Lo que negamos lo perpetuamos.

			Creencia limitante 4 

			No podemos hablar mal de nuestra madre ni podemos contar nuestra verdad.

			

			Reflexión 4 

			En muchos hogares importó más el «qué dirán» y las apariencias que lo que sentíamos o necesitábamos. Y, lo más doloroso, nunca se consideró quién éramos en esencia. Era más importante el HACER que el SER. Se nos aceptaba o se nos rechazaba por cómo nos comportábamos o por nuestros logros. Para mamá siempre fue más importante lo que pensaran los demás que lo que nosotras necesitábamos o sentíamos. Sus necesidades estaban por encima de las nuestras. 

			Poder poner palabras a lo vivido (el maltrato, el abuso emocional, el abandono, los castigos, el rechazo, los silencios y la falta de amor) es un derecho. Fuimos heridas, y tenemos derecho a reconocerlo y a contar nuestra verdad por dura que sea.

			Creencia limitante 5 

			Mi infancia no fue tan mala. No me trataron tan mal. Tampoco he «salido» tan mal.

			Reflexión 5 

			Honestamente, nunca sabremos lo «bien» que podríamos haber salido. Solo vemos y nombramos la violencia activa: palizas, insultos, malos tratos o abusos sexuales. Se nos olvida otra violencia peor: la pasiva e invisible a los ojos. La violencia pasiva no se nombra, no se ve, cuesta de identificar. Lo que no se nombra no existe para el niño, no existe para la psique infantil. La violencia pasiva puede llegar a dejar más huella y herida materna que la violencia activa: mamá nos ignoraba, rechazaba, se victimizaba, nos retiraba la palabra, anteponía siempre sus necesidades a las nuestras y nos dejaba solas y abandonadas emocionalmente. 

			Lo peor no fue la violencia activa, sino la soledad con la que tuvimos que vivir cada una de estas experiencias. Cuando mamá no nos protegió, ni defendió, ni consoló ni acompañó. Quienes hemos vivido todo esto no sabemos lo que se siente al ser amadas incondicionalmente, no tenemos registro interno de cómo se siente y se recibe este tipo de amor. Sí sabemos qué se siente cuando nos tenemos que «ganar» o merecer el amor condicionado de mamá. Sabemos lo que siente una niña sola, asustada, desprotegida, entregada, controlada, confusa, no escuchada ni tenida en cuenta, indefensa y desesperada por ser amada incondicionalmente. Y si no reconocemos, ni sentimos, ni identificamos, ni vemos el daño que hemos sufrido, corremos el riesgo de repetirlo al negarlo o normalizarlo. 

			Creencia limitante 6 

			Todas las madres quieren y aman a sus hijas o hijos.

			Reflexión 6 

			Por desgracia, no todas las madres quieren y aman a sus hijas o hijos. Cuestionarnos el amor de una madre, como muy bien lo describe Susan Forward en su libro Mothers Who Can’t Love («Madres que no pueden amar»), es un gran tabú. No está permitido socialmente decir que nuestra madre no nos quiso o no nos quiere. Pero no todas las madres tienen la capacidad emocional para poder amar a sus hijas. Hay madres muy heridas y muy inmaduras (emocionalmente hablando) e incluso con una gran discapacidad emocional que no han podido ni sabido amarnos, ni han aprendido a hacerlo. 

			Lo peor de todo es que nunca tomaron conciencia; por tanto, nunca pudieron hacer algo al respecto. Es muy probable que ellas tampoco fueran amadas como necesitaban. No obstante, esto no justifica ni cambia el hecho de que nosotras hemos crecido sin ese amor, con ese gran vacío y las consecuencias que esto conlleva. 

			

			Social y culturalmente no está permitido cuestionar a la figura materna. Sin embargo, somos muchas las mujeres que hemos sufrido la falta de amor de nuestras madres y es legítimo poder nombrarlo. Reconocer que no nos sentimos amadas por nuestra madre es, para demasiadas de nosotras, una dolorosa verdad. Pero negar esta realidad puede hacernos más daño. Por eso es urgente dar voz a la niña que fuimos para poder liberar y sanar a la mujer y madre que hoy somos. 

			Cuando digo que nuestra madre no nos ha podido amar, me refiero a amar como hemos necesitado. El discurso de muchas madres fue y sigue siendo: «Yo te lo he dado todo, me he sacrificado por ti». No obstante, ese «todo» es desde su vivencia y su carencia. Nuestra madre nos dio todo lo que tenía para dar, eso puede ser cierto, pero ese todo no fue suficiente para cubrir nuestra necesidad mínima de mirada, presencia, atención, contacto, cariño y amor incondicional. 

			Creencia limitante 7 

			No hay madres tóxicas, todas hacen lo mejor que pueden.

			Reflexión 7 

			Lamentablemente, sí hay madres tóxicas, violentas, abusivas, agresivas y que no pueden amar a sus hijas. Al igual que hay madres amorosas, respetuosas, cariñosas, responsables, sinceras y presentes, también hay madres muy inmaduras emocionalmente, muy carentes y muy heridas. Estas madres, al no tomar conciencia de su propia herida materna ni de su historia de vida, la han proyectado sobre nosotras dejándonos gravemente heridas con su maltrato, exigencia, indiferencia, abuso, abandono emocional, agresividad, rechazo, falta de atención y presencia. En nuestras manos está el decidir cortar (de una vez por todas) con esta cadena transgeneracional de dolor ancestral y dejar de perpetuar esta herida materna una generación más. No podemos permitirnos silenciar, ignorar y negar esta verdad.

			Por desgracia, mi madre es del grupo que nunca tomó conciencia, e imagino que la tuya también, de lo contrario no estarías compartiendo este momento conmigo, ni yo habría tenido la necesidad de escribir este libro. Si yo hubiese tenido la madre que necesitaba, hoy no estaría compartiendo, escribiendo y haciendo todo lo que hago. Incluso el dolor lo podemos aprovechar a nuestro favor para luego ponerlo al servicio de los demás. El dolor durante muchos años fue mi motor. Podemos usarlo a nuestro favor para lograr mejorar como persona y para sanar. En una sola generación podemos revertir todo el daño de generaciones pasadas. Amando hoy, más y mejor a nuestros hijos, amándolos como legítima y verdaderamente necesitan y merecen.

			No sabes lo feliz que me hace que estés aquí ahora conmigo. Gracias, gracias, gracias… desde lo más profundo de mi corazón. Gracias por querer sanar tu herida materna, por abrazar a tu niña y adolescente, por querer ser mejor persona, por querer cortar la cadena, y gracias por querer llegar a ser la madre que tus hijos necesitan, a pesar de que tú no la tuviste.

			Nota: Este libro, como ya he comentado, puede llegar a ser muy intenso. Por tanto, antes de adentrarnos en él, quiero comentarte que iré repitiendo a lo largo de estas páginas varias ideas, conceptos y aspectos extremadamente importantes para que podamos ir integrando, recordando, comprendiendo y sobre todo bajando al sentir toda la información para que no quede solo intelectualizada. 

			

			Suelo repetir algunas frases literalmente tanto en mis escritos como en mis ponencias, ya que el poder de la repetición es vital para que nuestra psique dañada y desordenada pueda ordenarse y liberarse de algunas de las creencias más limitantes que nos han transmitido. El poder de la repetición, sin duda, es muy poderoso en todo el proceso de sanación y recuperación de nuestro verdadero ser esencial. La primera vez puede crearnos resistencia, la segunda comprensión y la tercera quizá ya sea para bajar al sentir. Durante nuestra infancia y adolescencia hemos recibido demasiados mensajes que nos han alejado mucho de la maravillosa persona que vinimos a ser. Por eso, ahora necesitamos compensar para poder finalmente sanar muchas de nuestras heridas. Necesito advertirte de esto para que sepas que hay una intención real en la repetición de ideas, conceptos y frases.

		

	
		
			

			La madre que tuvimos

		

	
		
			

			El poder del discurso materno

			Antes de profundizar en los seis tipos de madres más abusivas y tóxicas y en los nueve personajes más comunes, quiero hablarte sobre la gran influencia que el discurso de nuestra madre ha tenido sobre nosotras durante nuestra infancia, adolescencia, juventud e incluso de adultas. Cuando digo «discurso materno», no me refiero solo a las palabras mencionadas por mamá, a lo que ella nombra o dice, sino también a su forma de relacionarse consigo misma y con el mundo y demás personas. Lo que opina, sus críticas, juicios y quejas; sus gustos e intereses; lo que detesta o rechaza. Cómo se ve ella misma, cómo se habla y quiere a sí misma, cómo ve y se comporta con los demás, sus valores, sus creencias, sus miedos y su inseguridad.

			

			Lo que más pesará sobre nosotras serán sus palabras, lo que nombra, y sus silencios, la ausencia de palabras. 

			

			Lo que nuestra madre nombraba y decía cuando éramos niñas, tanto si era sobre nosotras u otras personas, es lo que nosotras tomamos como cierto y como nuestra verdad absoluta. Lo que mamá nombra es la verdad para el niño; lo que no se nombra no existe. La niña que fuimos no podrá poner en duda lo que mamá nombra de nosotras, de sí misma, de papá o de los demás.

			

			Los niños creen ciegamente el discurso de mamá.

			

			

			La palabra oral (lo que nuestra madre cuenta-explica-dice) organiza o desorganiza la psique infantil. Cuando lo que mamá dice, lo que nosotras sentimos y lo que vemos que pasa no encaja y no hay coherencia, empieza ese desorden psíquico y nos invade una sensación de estar equivocados con lo que sentimos y necesitamos. 

			Por ejemplo, imagina que de niña ves a mamá preocupada por algo: una discusión con papá, la enfermedad del abuelo, problemas económicos, algo que tú has hecho o dicho le ha molestado mucho. Lo que sea. Y tú le preguntas: «Mamá, ¿qué te pasa?». Y ella responde: «Nada. Estoy bien, va, ve a hacer los deberes». Esto confunde mucho a una niña. Vemos, sentimos, intuimos, se respira en el ambiente y nos llega la energía de que pasa algo. Nuestro cuerpo lo sabe. Pero mamá nos ignora, evita, rechaza y nos retira la palabra, pero no se nombra nada o simplemente se hace ver que no pasa nada. Esto ocurre en muchos hogares, y esa sensación de vacío, confusión, soledad y rechazo se nos actualizará (despertará) de adultas cada vez que alguien, nuestra pareja, un hijo adolescente o una amiga, nos ignore o no nos hable o preste atención. 

			Es muy importante conocer estos movimientos inconscientes y su origen para poder tomar conciencia. Cuando comprendemos, podemos empezar a responder de forma diferente. Nuestras heridas están a flor de piel y muchas veces pensaremos que nuestras REA (reacciones emocionales automáticas) son fruto de lo que acaba de pasar. No obstante, no es así. Son fruto de lo que tuvimos que reprimir y mandar a la sombra y de la gran confusión (desorden psíquico) que sufrimos.

			

			El pasado siempre está presente.

			

			Hay madres que mantienen un discurso en contra de papá, por ejemplo, desde la crítica, la desvalorización, el juicio, la queja y la culpabilización. Ellas se mantienen en una actitud de víctimas y eso es lo que nosotras hemos creído hasta el día de hoy. En la mayoría de las ocasiones seremos fieles al discurso engañado de mamá, victimizándonos nosotras también en situaciones similares o siéndole fieles y leales a mamá.

			La relación que hemos tenido (de niñas) o seguimos teniendo (de adultas) con nuestros hermanos y hermanas depende mucho del discurso de nuestra madre o de cómo nos ha visto y tratado por separado. Hay madres que nos han comparado mucho entre hermanos y hermanas. El hermano o hermana mayor, por ejemplo, ¿era el aplicado?, ¿era el bueno, el responsable?, y el pequeño o la menor quizá la rebelde, la perdida y la que daba problemas a mamá. 

			Polaridad entre hermanos

			Todas esas críticas, juicios y comparaciones lastiman mucho la relación entre hermanos, ya que todos estaremos buscando y necesitando la mirada de mamá desesperadamente. Hay relaciones entre hermanos muy distantes, hostiles y de gran rivalidad debido a cómo nuestra madre nos veía y nos trataba de niños. La desconexión (distancia emocional) que tendremos de adultas con nuestras hermanas o hermanos no es algo fortuito; se cultivó en la infancia y la relación que cada uno de nosotros tuvo con nuestra madre: el grado de disponibilidad, el tiempo de presencia, los ratos de exclusividad, su capacidad de juego, de mirada, de atención, de presencia, de cuidado o de protección que tuvimos con ella habrá influido muchísimo en la relación posterior que tendremos con nuestros hermanos y hermanas. 

		

			Mamá puede ser el nexo de unión o el nexo de desunión en la familia.

			

			

			También suele suceder que los hermanos o hermanas han sido nuestro refugio. Gracias a ellos nos hemos salvado. La falta de atención y mirada de mamá era compensada con el juego y la compañía de esos hermanos y hermanas. No obstante, en muchas ocasiones los hermanos o hermanas mayores han tenido que atender a sus hermanos pequeños, creándose una responsabilidad y unos grados de culpa innecesarios. No son los hermanos quienes deben ocuparse de los hermanos pequeños, sino mamá y papá.

			A quienes nos hemos tenido que ocupar de hermanos menores nos habrá afectado más tarde en nuestra capacidad emocional de poder maternar y acompañar a nuestros propios hijos. Conectaremos con esas vivencias infantiles y juveniles y podremos llegar a sentir un gran ahogo teniendo que satisfacer las necesidades de nuestros propios hijos. Esa responsabilidad no nos tocaba siendo niñas ni adolescentes. Se nos pueden despertar emociones reprimidas que saldrán descontrolada y desproporcionadamente contra nuestras parejas y nuestros propios hijos. Más adelante profundizaremos más en este tema.

			Hay circunstancias en las que los hermanos nos polarizamos. En muchas familias mamá no fue el punto de unión entre hermanos, sino, más bien, el punto de desconexión y de conflicto. Me explico, una es la buena y fiel a mamá. Es la que está alineada con mamá, la que cumple todas sus expectativas. Es «la niña buena mirando a mamá»: satisfaciendo a mamá y más pendiente de las necesidades de mamá. Cuando mamá debería estar pendiente de las de su hija y no al revés, eso es abuso emocional, aunque la palabra no nos guste. El hermano polarizado se comporta así para seguir recibiendo su aprobación y la poca mirada o atención que le queda. No obstante, el otro hermano o hermana (que queda por fuera) se rebela contra este abuso emocional de mamá. Le duele demasiado no poder ser ella misma. Una hermana se reprime y la otra explota. El vacío emocional, provocado por la falta de aceptación, de mirada, de validación, de amor y de maternaje, y la desconexión con mamá le hacen rebelarse contra eso que siente y se polariza con su hermana. Lo que un hermano recibe pone de manifiesto lo que al otro le falta. Es la otra cara de la misma moneda. Muchas madres suelen decir: «Mira cómo me ha salido y cómo se comporta tu hermana, después de todo lo que yo he hecho por vosotros». Y todas nos creemos ese discurso engañado.

			Nadie nombra el abuso emocional de mamá, la violencia invisible de mamá. Lo que no se nombra no existe para la psique infantil. Si mamá no nos amó ni nos ama hoy, como legítimamente necesitamos, pensaremos que no somos dignas ni merecemos su amor, y pensaremos que el problema está en nosotras y no en su incapacidad o abuso emocional. 

			Nadie nos dio voz diciendo: 

			• Te sientes sola, ¿verdad?

			• Necesitas a mamá, pero ella siempre está ocupada haciendo algo.

			• No eres una pesada, solo tienes mucha curiosidad y esas preguntas agobian y molestan a mamá.

			• No te gusta estar con el tío Juan, pero mamá no te escucha… 

			• No eres mala comedora, simplemente no te acabas el plato que mamá te ha puesto. Es demasiada comida para ti. 

			• No eres maleducada, es que no te gusta besar o saludar a personas que no conoces. Y eso está bien. 

			El comportamiento de rebeldía y hostilidad que tenemos y sentimos es la expresión emocional de la distancia que hay entre lo que necesitábamos legítimamente como niñas y lo alejado que estaba de lo que mamá dijo que nos dio. Nuestras verdaderas necesidades quedaron relegadas a la sombra (ignoradas y silenciadas) al haber sido negadas por mamá. 

			

			El discurso engañado de mamá a lo largo de nuestra infancia ha hecho que ella no tuviera que responsabilizarse de las consecuencias de sus actos. Si no hubo ningún testigo de este discurso engañado de mamá en nuestra infancia, ni nadie que nombrara la otra versión de los hechos, entonces seguiremos creyendo lo que mamá nombró, a pesar de que todo nuestro cuerpo esté manifestándose en su contra. 

			Puede que te sea difícil de encajar todo esto. Tal vez durante años has pensado que tenías un problema con alguno de tus hermanos por algún motivo que ni recuerdas. Y ahora caes en la cuenta de que simplemente uno estaba alineado, reprimido y sometido a mamá y él otro, quizá tú, necesitas ser más tú misma y eso no está bien visto en casa.

			

			Duele demasiado no poder ser una misma.

			

			A veces incluso varios hermanos se alían con mamá en contra de alguna hermana. Estar de lado de mamá nos garantiza su amor «condicionado». Ya sabemos lo que ocurre y lo que mamá dice y cómo trata al otro hermano, y no estamos dispuestas a eso ni a perder su poca mirada. Una niña hará lo que sea por agradar a mamá, incluso dejar de ser ella misma. 

			No podemos olvidar que la voz de mamá acabará siendo nuestra voz interior. Incluso hay madres que, cuando un día por fin nos atrevemos a hablar con ellas y les pedimos algún tipo de explicación o razón o simplemente necesitamos hablar sobre algo que pasó, que nos hizo o nos dijo, niegan lo ocurrido, tergiversan los hechos o dicen no recordarlo y nos quieren convencer de que eso no ocurrió.

		

	
		
			

			Nueve formas de ser madre que dejan huella

			Te comparto a continuación las nueve caras más comunes de ser madre que solemos usar como refugio y mecanismo de supervivencia. Aquí podrás identificar cuál usó y adoptó tu madre. 

			1. La mamá infantilizada

			Es una mamá inmadura emocionalmente hablando. Está más pendiente de salvarse ella que de proteger, cuidar y sostener a sus propios hijos. Suele ser sumisa y se deja someter. No puede defender a sus hijos ante los demás ni darles voz.

			2. La mamá depresiva o enfermiza

			Ha hecho uso de la enfermedad y los síntomas del cuerpo para recibir atención y no tener que estar dándola ella ni estar pendiente de los demás ni de sus hijos. La enfermedad, inconscientemente, le sirve para ser vista y sentirse tenida en cuenta y recibir la mirada de los demás. De este modo tiene a todos pendientes de ella. Es la máxima expresión de la mamá victimizada. En el libro La enfermedad como camino se habla en profundidad sobre este mecanismo de defensa. Más adelante, yo también profundizaré en ello. 

			

			3. La mamá devoradora

			La que ejerce abuso emocional. La que se nutre de sus propios hijos. Pide, demanda, exige, necesita… Es incapaz de ver y sentir al otro. No conecta con las necesidades de sus hijos o demás personas, solo está pendiente de lo que ella necesita, siente, quiere o piensa. Todo tiene que ser como ella quiere y dice. Algunas de estas madres también son bastante violentas, con mucha ira y enfado que salen al conectar con su gran tristeza, y toda esa rabia les sirve y ayuda para no caer en la depresión. Nos deprimimos cuando nos hemos reprimido demasiado por demasiado tiempo, cuando nos negamos a nosotras mismas y vivimos demasiado alejadas de quién verdaderamente somos. 

			4. La mamá victimizada

			La que ejerce violencia pasiva, invisible y psicológica (más adelante profundizaré sobre los diferentes tipos de violencia). Esta mamá busca y necesita aliados. Aquí podremos ver mucha polaridad entre hermanos, pues buscarán, por un lado, satisfacerla y, por otro, necesitarán salir de su abuso emocional. Es una mamá que está en la queja, la crítica y el juicio constantemente. El típico discurso engañado de este tipo de madre es: «Con todo lo que yo he hecho por vosotros…». «Os lo he dado todo y mira cómo me lo pagáis…». Nos culpa de su malestar y nos hace responsables de su felicidad. 

			5. La mamá dictadora

			La que ejerce el poder sobre los demás a su favor. Somete a sus hijos, parejas o trabajadores: a todos los que puede. Necesita tener el control de todo y mandar. A veces lo disfraza de consejos y opiniones diciendo cómo hay que hacer las cosas y queriendo hacerlo ella o haciendo comentarios constantes sobre las acciones de los demás. Suele dar muchas opiniones y consejos no solicitados con el pretexto de querer ayudar; no obstante, es invasiva. 

			6. La mamá perfeccionista 

			Esta mamá está en el hacer. Se pasa el día en la cocina, limpiando la casa, comprando, estudiando, trabajando, siempre está ocupada. Haciendo y haciendo. Su modo de huir y salvarse para no sentir malestar y evitar conectar con el vacío emocional es haciendo y dejando a los hijos «abandonados» (emocionalmente hablando), a pesar de estar en la misma casa. Son mamás muy ausentes y ocupadas. Han estado tan ocupadas que lo que más nos faltó fue su presencia, su mirada, su conversación, su protección, su cuidado, sus caricias y su atención. Hay quienes están obsesionadas con el orden. Su discurso engañado suele ser: «Yo estoy 24/7 con mis hijos, me he sacrificado por ellos…».

			7. La mamá intelectual 

			

			Siempre está estudiando o leyendo y tiene la necesidad constante de estar indagando y buscando. Su gran refugio son los libros, internet y las redes sociales. No para de formarse y de buscar ayuda de todo tipo. No acaba de comprometerse y responsabilizarse nunca. Nunca es suficiente y sigue y sigue para sentir que aún no, aún me falta esto o lo otro. Le cuesta parar, dejarse sentir, tomar decisiones, comprometerse y tomar acción. Más adelante trabajaremos en esto.

			8. La mamá adicta

			Aquí quiero mencionar a la alcohólica, la bulímica, la anoréxica e incluso la adicta u obsesionada con la limpieza y el orden, o la enganchada a las redes sociales, las series, obsesionada por la imagen y el culto al cuerpo. O, todo lo contrario, adicta a la comida y con sobrepeso. Hay madres adictas a los conflictos y las discusiones: la crítica, el juicio y la queja constantes. Nunca están contentas, siempre encuentran algo malo o de qué discutir. Están en una actitud conflictiva constante. Suelen vivir con una amargura que las devora. 

			9. La mamá consciente

			Esta mamá ha tomado o está tomando conciencia (al igual que tú ahora) sobre todo lo que vivió para poder comprender quién es y de dónde viene. La clave está en ver y sentir QUÉ nos pasó y QUÉ nos faltó para luego entender QUÉ nos pasa hoy. Sabiendo cómo se armó todo, podremos comenzar a desarmarlo. Es una madre comprometida, con intención y voluntad de mejorar como persona, de reparar errores pasados. Desea cambiar, transformar y sanar su vida para poder liberar a sus hijos y llegar a ser la mujer que ha venido a ser, y poder convertirse en la madre que sus hijos necesitan. Esta madre ha venido, al igual que tú, a cortar la cadena. A veces nuestras madres toman un poco de conciencia cuando nosotras empezamos este camino y algo mágico ocurre en la relación. Lamentablemente, no siempre es así, pero puede pasar. 

			Habrás visto a tu madre identificada en alguno de estos personajes claramente. O quizá en una mezcla de varios. Esto suele ser muy común. Para poder identificar estos personajes necesitamos comprender que son simples refugios, mecanismos de defensa que usamos para sobrevivir, para sufrir menos. Al igual que hay personas que ante un conflicto huyen, hay otras que atacan y se enfrentan. Una busca evitar el dolor huyendo y la otra calmarlo discutiendo. Si no sabemos cómo hemos armado y creado este personaje, no podremos ni sabremos desarmarlo. Estos personajes ayudan a satisfacer necesidades de control, abuso, victimismo y también nos mantienen alejadas de tomar conciencia del dolor y el vacío que hay detrás de cada uno. 

			Quizá te has visto a ti misma reflejada en alguno de ellos y deseas poder cambiar esta forma de relacionarte contigo misma, con los demás, con tu pareja y, sobre todo, con los niños de tu vida. Enhorabuena y felicidades. Si sientes cierto grado de incomodidad, malestar interno o incluso culpa o remordimiento por algunas de tus actitudes, reacciones emocionales automáticas, por tus gestos o palabras, tengo una muy buena noticia para ti. Este es el primer gran paso para cambiar, mejorar, transformar y sanar tu vida y tus relaciones. Sin ese malestar interno nada te haría querer hacer las cosas desde otro lugar diferente. 

			Más adelante profundizaré sobre una reflexión a la que llegué hace un tiempo sobre dos tipos de culpa: una sana y otra tóxica. Ahora solo necesito decirte que la culpa sana es la que viene de nuestro interior, de un lugar consciente muy profundo que nos indica que lo que acabamos de hacer o decir no es lo correcto, no es el mejor camino. La culpa sana nos guía. Nos aporta luz. La culpa tóxica, en cambio, es una culpa heredada, impuesta principalmente por mamá. Es cuando nos han culpado desde fuera por el malestar de otro. El típico discurso es: «Por tu culpa, ahora mamá está triste». Se trata de cuando nos han maltratado por algo que hicimos y nos «dan nuestro merecido». 

			

			La culpa sana viene de dentro, de nuestro ser esencial, y nos invita y nos da la oportunidad de corregir, compensar y reparar. Nos ayuda a ser mejores personas. La culpa tóxica viene de fuera, nos la proyectan y nos lastima. Nos hace sentir no merecedoras, no dignas, no suficientes e incapaces. No ayuda, nos invalida. No aporta luz, nos mantiene en la oscuridad. 

			Muchas de nuestras madres, cuando se han sentido culpables o mal por algo que dijeron o hicieron, en vez de disculparse, reconocer, corregir, validar o repararlo, nos han culpado a nosotras por lo que ellas hicieron. O aún peor, niegan lo ocurrido o lo tergiversan o dicen no recordarlo. Su discurso engañado es tan potente que incluso nos pueden hacer dudar de que eso pasó. 

			Las personas, cuando nos sentimos culpables, solemos culpar al otro. Culpar externamente al otro nos calma un poco esa culpa interna. No obstante, es una actitud y un comportamiento muy tóxicos. Si esto pasó de niñas, nos habrá dejado muy vulnerables, inseguras, dependientes y, sobre todo, muy confusas. 

		

	
		
			

			Los seis arquetipos de una madre tóxica

			Una vez revisados los nueve roles de madre más habituales, vamos a revisar, ahora sí, los seis tipos de madres «tóxicas» más comunes. En cada arquetipo podemos encontrar algunos roles en común. De hecho, no es que nuestras madres sean tóxicas en sí, sino que sus comportamientos y su forma de relacionarse pueden ser tóxicos. Las personas no somos tóxicas, sino que nos comportamos de forma tóxica. 

			1. La madre controladora

			Esta madre controladora es abusiva, chantajista, detective, supervisora, desconfiada, manipuladora, exigente, violenta pasiva, autoritaria, maltratadora… Necesita que todo se haga a su manera y tenerlo todo bajo control para no descontrolarse ella. Si no puede llegar a controlar y decidirlo todo, se enfada, se desregula emocionalmente, nos rechaza, maltrata, ignora, castiga y abandona emocionalmente. Llega a ser agresiva cuando no puede controlar las situaciones. No se detiene a escucharnos, no tiene en cuenta a los demás ni se interesa por nuestros gustos, intereses o pasiones. No respeta ni satisface nuestras necesidades ni las valida, sino que las juzga, las critica, las ignora, las niega o las interpreta. Controlar es su mayor actividad.

			Su opuesto sería una madre:

			• relajada

			• respetuosa

			• confiada

			

			• flexible

			2. La madre infantilizada

			La madre infantilizada es victimista, dependiente, débil, inmadura, sumisa, enfermiza, insegura, depresiva, miedosa, dudosa, necesitada, adicta, negligente… Está en un discurso de «pobre de mí». Suele pedirnos hacer todo lo que ella necesita y de la forma que desea, y, si no es así, se victimiza y hace que sufra y se pone en una postura de debilidad. Este tipo de madres puede dominar incluso más que la madre controladora, pero de forma más sutil y pasiva. Deja a su hija con una sensación de culpa cada vez que no la satisface ni la complace. Es lo que llamamos «niña mirando a mamá». Ejerce mucho abuso emocional. Se invierten los roles: la hija cuida y protege a la madre, de modo que ella queda por fuera de su necesidad de mirada, atención, cuidado y protección. Esto nos deja muy dependientes emocionalmente hablando por el hecho de no haber recibido lo que necesitábamos. Pensaremos que estamos equivocadas en nuestro sentir y en nuestras necesidades. Nos robará y lastimará nuestra autoestima y nos hará inseguras. Estas madres tienen muchas dudas y grandes miedos que las paralizan.

			Su opuesto sería una madre:

			• madura

			• segura

			• fuerte

			• valiente

			3. La madre envidiosa

			La madre envidiosa es celosa, egoísta, avariciosa, resentida, insegura, mentirosa, suspicaz, desconfiada, humillante, crítica, culpabilizadora, victimista… Este tipo de madre llegar a tener celos y envidia de su propia hija cuando esta empieza a ser mujer e incluso a acusarla de coquetear con papá. O puede simplemente tener problemas para acompañarla. Son madres muy inseguras y muy dependientes, con una autoestima muy lastimada. Suelen tener un complejo de inferioridad y hablar mal de los demás, sobre todo de otras mujeres. No obstante, no son conscientes de ello. No suelen tener amigas, ya que no soportan que otra mujer sea más guapa, más delgada, más inteligente que ellas. Suelen ser madres muy solitarias, infelices y amargadas. Algunas incluso mienten sobre cosas banales. Critican a todo el mundo y piensan que hay una especie de conspiración contra ellas. No son capaces de ver qué les pasa a ellas. Suelen tergiversar mucho la realidad y tienen mucho discurso engañado.

			Su opuesto sería una madre:

			• generosa

			• noble

			• honesta

			• sincera

			4. Madre narcisista

			La madre narcisista es egocéntrica, superficial, ególatra, abusiva, distante, insensible, desinteresada, exigente, enjuiciadora, violenta activa y pasiva, vanidosa, agresiva, rebelde, traidora, desequilibrada (loca), destructiva, vengativa, y acostumbra a abandonar, someter, insultar, humillar… Las madres de este tipo pueden ser muy violentas, tanto física como verbalmente. Suelen descargar todo su gran malestar, rabia, frustración e impotencia sobre sus hijas criticándolas, humillándolas, juzgándolas, pegándolas y castigándolas con indiferencia o dejando de hablarles. A veces tienen problemas serios de salud mental. Culpan a sus hijas y a su marido de todo su malestar y desgracia. Pueden llegar a odiar a su propia hija. Están tan desconectadas de sí mismas y de su propia vivencia interior que no podrán sentir ni empatizar con los demás; pueden incluso padecer alexitimia (incapacidad para sentir al otro). Este hecho hace que lastimen mucho en el aspecto emocional sin ser conscientes de ello. Llegan a ser muy crueles en sus palabras o actos, puesto que están anestesiadas y reprimidas emocionalmente. Yo lo llamo discapacidad emocional severa, incapacidad para amarse o amar a los demás.

			

			No olvidemos que aprendemos a dar y amar habiendo recibido lo que necesitábamos de niñas y habiendo sido amadas incondicionalmente. Es vital tomar conciencia de todo lo que nos faltó para no quedarnos nosotras también incapacitadas o discapacitadas emocionalmente hablando. Al tomar conciencia de todo esto, como ahora lo estás haciendo tú, es cuando podemos empezar a sanar. Olvidar (mandar a la sombra), silenciar, ignorar, reprimir y anestesiar el dolor y las vivencias hostiles ayudó a la niña y adolescente que fuimos a sobrevivir, pero no ayudará a la adulta a sanar. Nuestras madres han dejado de sentir para sobrevivir. Nosotras necesitamos no negar nuestro dolor (de niñas, de adolescentes y de adultas) para no tener que perpetuarlo una generación más.

			

			Dar lo que no se tuvo duele y cuesta, pero sana.

			

			Dar y ofrecer a mis tres hijos y a mi niña interior herida lo que yo no tuve me ayudó a sanar, por eso prometí compartirlo. 

			Su opuesto sería una madre:

			• sensible

			• humilde

			• vulnerable

			• empática

			5. Madre inaccesible

			La madre inaccesible es fría, distante, áspera, difícil, escabrosa, impenetrable, incomprensible, desconectada, anestesiada, inmadura… Este tipo de madre es muy inmadura emocionalmente hablando, no es cariñosa y le cuesta dar o recibir contacto físico o muestras de cariño. No obstante, puede que sean madres detallistas y que les guste hacer cosas por los demás. Suelen estar mucho en el hacer, cocinando, trabajando y atareadas para evitar sentir. Son madres que no han acariciado, besado ni abrazado a sus hijas, no comparten intimidad emocional. Suelen ser superficiales y evitan hablar de emociones.

			Nota: En este grupo están la gran mayoría de nuestras madres, según he podido ver y comprobar a lo largo de todos estos años de experiencia personal y práctica profesional. Algunas madres están en este grupo con algunos de los rasgos de algún otro grupo.

			

			Su opuesto sería una madre:

			• protectora

			• cuidadora

			• amorosa

			• presente 

			6. Madre indiferente

			La madre indiferente es desdeñosa, arrogante, altiva, despreciativa, menospreciativa, esquiva, fría, ambiciosa, arrogante, despectiva, soberbia, perfeccionista, obsesiva… Este tipo de madre también es distante, pero a su vez es brusca y fría, y llega incluso a rechazar o despreciar a su hija si esta la busca o la necesita. O simplemente la ignora, le hace el vacío, retirándole la mirada y la palabra. Estas madres suelen estar siempre en la crítica y el juicio. No pueden valorar a los demás y solo piensan en sí mismas. Da la sensación de que nada les afecta emocionalmente. 

			Su opuesto sería una madre:

			• cariñosa

			• amable

			• dulce

			• paciente

			Después de conocer estos grupos de madres, quizá habrás identificado a la tuya en alguno o tal vez sientas que es una mezcla de dos o tres grupos distintos. Si al leer esta información tú también te has sentido identificada con algún grupo, te invito a fomentar, desarrollar y cultivar su opuesto.
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